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Summary: Clare, una pequeÁla poni sin mÁ¡s recuerdos que su propio 
nombre y el de una tal Teresa es encontrada y puesto bajo la 
protecciÁ 3 n de las Princesas, perseguida por un grupo misterioso y 
una bestia horrible tanto en sus pesadillas como en la 
realidad . 


1 . Chapter 1 

**Claymare, escena 1: la muchacha perdida** 

Era bien entrada la noche en la ciudad de Canterlot, una muchacha 
vagaba por las calles muy asustada, sobresaltÁ ¡ ndose ante cada 
pequeÁlo sonido. Era muy hermosa esta joven terrestre: de no mÁ¡s de 
veinte o veintiÁ°n aÁ±os; cuerpo gris platinado que parecÁ-a emitir 
una bella y misteriosa luz, cabellera rubia que estaba cortada justo 
a la altura de su barbilla, y una Cutie Mark con forma de Y en rojo, 
con unos detales extraÁlos; sin embargo no destacaba tanto como sus 
ojos: de un misterioso color plateado. 

á€"Á¿NiÁ±a? Á¿EstÁ¡s perdida? Á¿Quieres compaÁ±Á-a esta noche? á€" 
SaltÁ 3 de la nada un sujeto bebido poniendo su casco sobre el hombro 

de la joven. á€" Porque si quieres yo te puedo ayudar, Á¿quÁ© dices? 

No quisieras pasar un buen ratoá€ ¡ 

La chica gritÁ 3 de horror y empujÁ 3 al sujeto, con tal fuerza que 
dejÁ 3 una enorme grieta en la pared. Entonces la chica mirÁ 3 sus 
propios cascos y corriÁ 3 horrorizada, mientras tanto el sujeto que la 
quiso 'atacar' gemÁ-a adolorido ante sus huesos rotos y recordaba que 
por unos instantes ese rostro asustado se tornÁ 3 inexplicablemente 
ferozá€¡ y sus ojos pasaron a un aterrador color dorado. Á¿QuÁ© era 
lo que habÁ-a sucedido? 

Mientras tanto la chica siguiÁ 3 corriendo durante diez segundosy 
cuando se dio cuenta ya se encontraba fuera de la ciudad, extraÁio, 

Á¿quÁ© no habÁ-a estado en pleno centro hacÁ-a sÁ 3 lo unos instantes? 



La joven temblÁ 3 pero se sentÁ-a tan cansada que mejor se apoyÁ 3 
contra un Á¡rbol y cerrÁ 3 los ojos para intentar dormir. SintiÁ 3 
frÁ-o por unos instantes pero con sÁ 3 lo pensar en regular su 
temperatura lo logrÁ 3 . Á¿QuiÁ©n era ella? Y mÁ¡s importante, Á¿quÁ© 
era? 

á€"Teresa, TeresaáC ¡ 

Ese nombre, Teresa, Á¿quÁ© significaba? Bueno tal vez todo se 
aclararÁ-a al despertar. La joven entonces intentÁ 3 recostarse sobre 
la mullida hierba pero por suave y perfumada que se encontraba Á©sta 
no pudo acomodarse, simplemente no se sentÁ-a bien. Dio vueltas, nada 
servÁ-a; entonces vio una rama solitaria en una esquina y sin saber 
por quÁ© lo hizo, la clavÁ 3 en el suelo y se sentÁ 3 frente a Á©sta y 
sÁ 3 lo asÁ- logrÁ 3 dormir. 

A la maÁiana siguiente los primeros rayos del sol acariciaron la piel 
de la chica, que se levantÁ 3 de inmediato totalmente descansada. Sin 
prisas ella se levantÁ 3 y buscÁ 3 a su alrededor, se fijÁ 3 que en el 
Á¡rbol contra el que habÁ-a dormido habÁ-a melocotones; asÁ- que de 
un salto tomÁ 3 uno y lo comiÁ 3 , bastaba y sobraba, ya sentÁ-a que 
tenÁ-a suficiente para mucho tiempo. Luego caminÁ 3 un poco y hallÁ 3 
un arroyo del cual bebiÁ 3 unos sorbos y estaba totalmente recuperada. 
Y como no tenÁ-a ninguna otra idea, regresÁ 3 a Canterlot. La ciudad 
estaba mucho mÁ¡s viva de cuando le dejÁ 3 , con ponis de todas formas 
y tamaÁlos yendo de aquÁ- a allÁ¡ ocupados en sus cosas. A todos 
ellos la joven observaba y seguÁ-a su camino, dando vueltas alrededor 
de la plaza principal. 

Caminaba, era todo lo que se le ocurrÁ-a, hacer cualquiera dirÁ-a que 
estaba buscando algo pero ni ella misma sabÁ-a decir si eso era 
verdad. Estaba perdida, por completo perdida y llevaba caminando 
durante todo el dÁ-a y una buena parte de la noche. Y por supuesto 
que este comportamiento pronto llamÁ 3 la atenciÁ 3 n. HabÁ-a mucha 
circulaciÁ 3 n en Canterlot pero al cabo de un tiempo todos podÁ-an 
notar a la chica vagando por las calles. 

En mÁ¡s de una ocasiÁ 3 n un guardia le hablaba, ella regalaba una 
sonrisa de disculpa y se marchaba para vagar en otro sitio y al cabo 
de poco tiempo regresaba a donde estaba. Tampoco sabÁ-a quÁ© la 
atraÁ-a a esa plaza pero era una fuerza magnÁ©tica que no la dejaba 
moverse de aquel punto, Á¿quÁ© era? No lo sabÁ-a. 

á€ | 

Las Princesas Luna y Celestia se encontraban teniendo una pequeÁla 
cena entre hermanas en uno de los tantos restaurantes de Canterlot 
disfrutando de una tranquila noche. 

á€"Como siempre haces un trabajo estupendo querida hermana á€" dijo 
Celestia contando las estrellas, o al menos intentando. á€" Es 
hermosa . 

Luna sonriÁ 3 complacida. 

á€"SÁ-, los ponis estÁ¡n comenzando a aceptar la vida nocturna, 
aunque no es tan comÁ°n en Canterlot como en Mane-Hattan pero de 
todos modosa© ¡ 

Entonces un chillido en medio de la noche llamÁ 3 la atenciÁ 3 n de 



ambas Princesas 


á€"Á ¡ AAAAAAAAH ! 

á€"SeÁ±orita, venga conmigo á€" dijo el guardia tomando violentamente 
de un casco delantero a una chica de rubia y de pelaje gris. 

La joven soltÁ 3 un gemido de sorpresa. 


a€"Á¿Eh? 


á€"Lleva dando vueltas en este punto desde la maÁlana, tendrÁ© que 
detenerla . 

La joven lo mirÁ 3 muy asustada, con una expresiÁ 3 n que dejÁ 3 helado 
al guardia; no era la expresiÁ 3 n de una muchacha sino de una niÁ±a 
cuando estaba extraviada y asustada. El guardia la soltÁ 3 de 
inmediato y a tiempo porque la joven estaba a punto de empujarlo con 
su tremenda fuerza. 

á€"Oye, Á¿te has perdido? á€" PreguntÁ 3 el guardia preocupado por lo 
que veÁ-a. á€" Á¿Buscas a alguien? Á¿Por quÁ© no pediste ayuda desde 
el principio? 

La joven murmurÁ 3 algo. 

á€"Disculpa, no puedo entenderteáC ¡ 

á€"Soldado á€" llamÁ 3 de pronto la Princesa Celestia acercÁ¡ndose 
junto con Luna. 

El soldado se cuadrÁ 3 de pronto alejÁ¡ndose dos pasos de la joven de 
gris, que seguÁ-a viÁ©ndose muy asustada. 

á€"Á¡Sus Majestades! á€" Dijo Á©1 . 

á€"Á¿Soldado le importarÁ-a explicar quÁ© estÁ¡ pasando? á€" 

PreguntÁ 3 la Princesa amablemente. 

á€"Esteá€ ¡ sÁ-, hemos recibido reportes de esta muchacha vagando por 
esta plaza desde la maÁlana como buscando a alguien. EstÁ¡ poniendo 
nerviosa a la gente, ya le hemos hablado pero sigue viniendo. Pensaba 
ponerme fuerte peroá€ ¡ 

Entonces Celestia mirÁ 3 a la joven, de nuevo esa expresiÁ 3 n fue la 
que llamÁ 3 su atenciÁ 3 n; lo mismo que el Guardia. Esos no eran los 
ojos de un adulto haciendo algo malo sino de un niÁ±o perdido y que 
no sabÁ-a a dÁ 3 nde ir. 

á€"Á¿Te encuentras bien? á€" PreguntÁ 3 de pronto Celestia. 

á€"Á¿SÁ-, cÁ 3 mo te llamas? á€" Se uniÁ 3 Luna igualmente preocupada 
por esta joven. 

Ella las mirÁ 3 a ambas y luego murmurÁ 3 : 
á€"Clare . 

á€"Disculpa no te escuchamos á€" dijo Celestia 
acercÁ ¡ ndose . 



á€"Teresa . 


á€"Á¿QuiÁ©n eres? á€" PreguntÁ 3 Luna. á€" Á¿Clare o 
Teresa? 

á€"Clare . 

á€"Á¿Y buscas a Teresa? á€" AdivinÁ 3 Celestia. 

Los ojos de la joven se llenaron de lÁ¡grimas. 
á€"Teresa, TeresaáC ¡ 

Se puso a llorar en el pecho de Celestia. Ni guardias ni Princesas 
supieron quÁ© hacer por un tiempo hasta que Luna usÁ 3 su magia para 
dormirla . 

á€"Á¿Dicen que lleva todo el dÁ-a vagando en esta zona? 

á€"SÁ- sus Majestades. De hecho de no haber venido no hubiÁ©ramos 
sabido quÁ© hacer para calmarla. Á¿QuÁ© quieren que hagamos? 

á€"Por cÁ 3 mo se ve deberÁ-amos dejarla dormir por esta noche, no creo 
que nos afecte darle una cama en el Palacio con todas las que 
tenemosáC ¡ á€" opinÁ 3 Celestia. á€" Mientras tanto busquen por una 
tal Teresa o Clare en los registros para reunir a esta chica con esta 
tal Teresa. Á¿Entendido? 

á€"SÁ- sus Majestades á€" dijeron los soldados poniÁ©ndose en 
marcha . 

Clare, Teresa, estos 
serÁ-a fÁ¡cil hallar 
quiÁ©n era TeresaáC ¡ 
era quiÁ©n. 

Cuando la subieron al carruaje para llevÁ¡rsela al Palacio se dieron 
cuenta del horrible corte que tenÁ-a, desde su sexo hacia el ombligo. 
Era un corte bien profundo del cual los Á 3 rganos se hubieran 
desparramado hacÁ-a tiempo de no ser porque estaba toscamente cosido. 
Se miraron preocupadas, Á¿quÁ© clase de vida tuvo esta 
chiquilla? 

Mientras tanto en el mundo de los sueÁlos de quien era 
presumiblemente Clare, la joven huÁ-a como podÁ-a de una horrible 
criatura: con forma humana pero gigantesca, con dos enormes alas 
membranosas, cabello rubio como el suyo, piel extraÁlamente metÁ¡lica 
y un enorme cuerno. 

En el carruaje de las Princesas de regreso al Palacio, la joven se 
retorcÁ-a y murmuraba un tercer nombre una y otra vez: 

á€"Priscila, Priscilaá€¡ 

~k ~k ~k 

><p><strong>Claymore mi manga favorito de todos los tiempos por mucho 
que el final la haya regado tanto, pero siempre serÁ¡ el manga que me 
perdiÁ 3 para siempre en el camino del Otaku. Quienes conozcan 


dos nombres no eran muy comunes; supondrA-an que 
a, Á¿la madre de la chica? No tenÁ-an ni idea 
o a Clare, a estas alturas no entendÁ-an quiÁ©n 



Claymore habrÁ¡n reconocido mi intento de regresar a Clare al tiempo 
en que conociÁ 3 a Teresa pero bueno, ya llegaremos a eso. Espero les 
haya gustado y:<strong> 

**Chao; nos leemos!** 

** (Ah, sÁ-, advierto de antemano que me tomarÁ© las cosas con calma 
haciendo una mezcla inicial del lado sentimental de Claymore y MLP; 
hasta mÁ¡s adelante incluirÁ© acciÁ 3 n propiamente dicha)** 


2 . Chapter 2 

**Claymare, escena 2: Clare** 

De nuevo los primeros rayos del sol levantaron a la jovencita, pero 
se dio cuenta que estaba en una cama en lugar del mismo Á¡rbol donde 
durmiÁ 3 la noche anterior y donde planeaba dormir, si es que llegaba 
a sentir cansancio; claro. De hecho durante todo su dÁ-a no sintiÁ 3 
necesidad de volver a comer o a beber durante su larga bÁ°squeda, y 
tampoco dormir hasta que la Princesa Luna intervino. Y hablando de 
Luna, la Princesa Celestia y ella entraron a la habitaciÁ 3 n de la 
joven lista para hablar con ella. 

á€"Ah, estÁ¡s despierta á€" sonriÁ 3 Celestia. á€" Á¿Te encuentras 
mejor ahora? 

Ella pareciÁ 3 algo confusa pero pronto sonriÁ 3 y asintiÁ 3 
suavemente . 

á€"Á¿Entonces cÁ 3 mo te llamas jovencita? á€" Se apresurÁ 3 a preguntar 
Luna. á€" Ah claro, disculpa mis modales. Á¿No preferirÁ-as comer 
algo primero? 

La joven se quedÁ 3 congelada unos momentos y lo pensÁ 3 , Á¿comer algo? 
Bueno ahora que lo pensabaáC ¡ no, no tenÁ-a nada de hambre. AsÁ- pues 
negÁ 3 con la cabeza con fuerza. 

Las dos Princesas volvieron a mirarse entre ellas y Celestia se 
adelantÁ 3 y con su magia la levantaron de la cama con delicadeza y la 
pusieron de pie frente a ellas. 

á€"Lo lamento pero tienes que comer, vamos á€" dijo Celestia con 
autoridad y a la vez preocupaciÁ 3 n, algo muy parecido a una madre. 
á€" Todos necesitamos comer. 

La joven igual se quedÁ 3 congelada, no le salÁ-an las palabras pero 
querÁ-a indicar que no sentÁ-a hambre que tuvo suficiente con el 
melocotÁ 3 n de la maÁfana anterior. De todos modos ni Luna ni Celestia 
hubieran querido escucharla aÁ°n si sÁ- le salÁ-an las palabras. Lo 
que sÁ- notÁ 3 Luna fue que ella no podÁ-a hablar por mucho que lo 
intentara, si a eso se le agregaba la horrible cicatriz de su vientre 
no podÁ-a significar nada bueno. SÁ 3 lo podÁ-an imaginar una vida de 
maltrato pero por alguna razÁ 3 n esta joven seguÁ-a buscando a un 
cuidador, Á¿Clare o Teresa? Á¿0 quizÁ¡s Priscila? Lo de anoche dejÁ 3 
mÁ ¡ s preguntas que respuestas pero esperaba que la comida ayudara a 
la jovencita a abrirse. 

Llegaron al comedor, en donde ya estaban a su disposiciÁ 3 n huevos, 
hay-bacon, cereal, pan, fruta, leche y jugo. Las dos Princesas se 



sentaron cada una a un lado de Clare, no en plan interrogativo sino 
familiar para que la joven entrara en confianza pero a estas alturas 
ya sabÁ-an que no iba a hablar, gente en ese estado mental no se 
abrirÁ-a muy fÁjcilmente. 

á€"De hecho es una suerte que la hallÁ; ramos primero á€" murmurÁ 3 
Celestia a su hermana. á€" Si la enviaban a una instituciÁ 3 n no creo 
que hayan podido lidiar con esto. 

á€"Esa cicatriz no es normal, tenemos que hacer algo pronto á€" dijo 
Luna. á€" Pero creo que lo primero serÁ¡ hacerla comer porque si te 
f i jasá€ ¡ 

La joven apenas si se habÁ-a servido jugo y tomaba unos cuantos 
sorbos tÁ-midos pero no pensaba tocar nada mÁ¡s. Celestia se sirviÁ 3 
ella misma y le hizo un gesto que tomara lo que quisiera con 
confianza. Ante la presiÁ 3 n Clare tuvo que ceder y tomÁ 3 sÁ 3 lo una 
manzana pero entonces se congelÁ 3 , algo le recordaba pero no sabÁ-a 
quÁ©, aunque al final la comiÁ 3 por pequeÁios bocados. SentÁ-a que 
iba a reventar pero por lo menos calmÁ 3 a las dos 
Princesas . 

Entonces dos soldados llegaron y se cuadraron ante sus Majestades. 
Celestia comprendiÁ 3 y llevÁ 3 a la jovencita a una salita de espera 
en compaÁ±Á-a de un par de sirvientes, pero de todos modos ella no 
dijo nada, se limitÁ 3 a quedarse viendo por la ventana. Mientras 
tanto las dos Princesas le hicieron una seÁlal al guardia para que 
comenzara . 

á€"Bien, adelante á€" dijo Celestia. á€" Á¿Pudieron encontrar el 
nombre de Teresa o Clare? 

El guardia, el mismo que detuvo a Clare la noche anterior, negÁ 3 con 
la cabeza. 

á€"Me temo que no sus Majestades, es como si ella hubiera venido de 
la nada. Pero de todos modos no creo que en su estado podamos sacarle 
algo en limpio. Es comoáC ¡ 

á€"Una niÁla asustada, eso ya lo tenÁ-amos claro á€" lo cortÁ 3 Luna. 
á€" Á¿Entonces no hay nada sobre esos nombres? Á¿Y quÁ© hay de 
Priscila? Á¿Tampoco encontraron ese nombre? 

á€"No sus Majestades, no tenemos nada en limpio. 

La Princesa del Sol se mordiÁ 3 los labios. 

á€"Bien, me imaginÁ© que esto pudiera pasar pero tenÁ-a la esperanza 
que no. AmplÁ-en el rango de bÁ°squeda, notifiquen a las demÁ¡s 
divisiones de las Guardias y den la descripciÁ 3 n de ella. 

á€"Á¿Y quÁ© hacemos con ella? á€" PreguntÁ 3 Luna. 

á€"Una buena pregunta para la que no tengo una buena respuesta. Por 
el momento, preocupÁ©monos por estabilizarla un poco, curemos su 
herida y luego decidamos. Mientras tanto dejÁ©mosla quedarse aquÁ-, 
no sÁ© explicarme pero me llama demasiado la atenciÁ 3 n. 

No se dijo mÁ¡s y regresaron con la joven. Entonces Celestia llamÁ 3 
su atenciÁ 3 n. La jovencita no se alterÁ 3 ya con su presencia. Era un 



progreso . 


á€"Entonces, disculpa que te sigamos dando lata con lo mismo amiga, 
Á¿pero cÁ 3 mo te llamas? Á¿Puedes decirnos? 

Ella volviÁ 3 a intentar hablar pero no le salÁ-an las palabras, 
simplemente no. 

á€"Bien, no te alteres á€" dijo la Princesa. á€" Á¿Te llamas 
Teresa? 

El nombre impactÁ 3 en la joven, un par de 1Á¡ grimas se asomaron en 
sus ojos pero negÁ 3 con la cabeza. Luna la envolviÁ 3 con su ala. El 
gesto la tensÁ 3 de repente pero al sentir que era mÁ¡s bien gentil y 
que era iniciativa de Luna pudo relajarse. 

á€"Á¿Teresa es alguien que perdiste, verdad? 

Ella asintiÁ 3 suavemente. 

á€"Á¿Tu nombre esá€ ¡ Priscila? á€" PreguntÁ 3 Luna de nuevo. 

Una vez mÁ¡s el nombre impactÁ 3 a Clare pero no del modo en que se 
habÁ-a imaginado. Ella se alejÁ 3 violentamente, con tal fuerza que 
Luna saliÁ 3 disparada hacia atrÁ¡s y de no ser porque su hermana 
reaccionÁ 3 a tiempo y la frenÁ 3 con su magia hubiera terminado herida 
de gravedad, y claro la alicornio estaba muy sorprendida. Esa fuerza 
no era comÁ°n, y por lo visto sÁ 3 lo hizo un pequeÁfo empujÁ 3 n. Á¿QuÁ© 
demonios ? 

De todos modos Celestia se acercÁ 3 a la joven y con cuidado la 
abrazÁ 3 . Eso la tranquilizÁ 3 aunque fuera un poco. 

á€"Á¿Te llamasá€¡? 

á€"Clare á€" dijo ella. 

Ambas Princesas sonrieron complacidas, recuperÁ ¡ ndose un poco del 
susto de la fuerza de Clare. 

á€"Muy bien Clare, quiero que te tranquilices, Á¿de acuerdo? HarÁ© 
algo que tal vez te asuste pero es por tu propio bien. 

Entonces con su magia cerrÁ 3 la horrible herida de su vientre. Ella 
soltÁ 3 un gemido de sorpresa pero pronto se pasÁ 3 el casco sobre la 
piel nueva. SonriÁ 3 quiso decir algo pero de nuevo no le salieron las 
palabras. De todos modos la Princesa entendÁ-a. 

á€"De nada. Clare. 

La jovencita abrazÁ 3 a Celestia, no se le ocurrÁ-a otra forma de 
agradecer, pero se tensÁ 3 al ver que la Princesa se movÁ-a. Se iba a 
separar de golpe pero Celestia correspondiÁ 3 el gesto y eso 
tranquilizÁ 3 a Clare. Luna estaba mÁ¡s preocupada que antes y se lo 
hizo ver a su hermana una vez volvieron a dejar sola a 
Clare . 

á€"Igual conmigo, es como si tuviera miedo que la empu jÁ ¡ ramosáC ¡ oye 
Tia, con la enorme fuerza que tiene, Á¿crees que quien la haya 
empujado tenga una fuerza similar? 



á€"No me explico cÁ 3 mo pero Clare trae mÁ¡s preguntas que 
respuestas . 

Durante la noche ella no pudo dormir, se mantuvo viendo por la 
ventana dudando seriamente si irse o no, hasta que llegÁ 3 Luna y de 
nuevo usÁ 3 su poder para dormirla. Le preocupaban estos hÁ¡bitos de 
no comer y no dormir, ademÁ¡s que tambiÁ©n temÁ-a que efectivamente 
se fuera. PodrÁ-a sucederle algo, o tal vez tenga un encuentro 
desagradable por su enorme fuerza. 

De nuevo volviÁ 3 a agitarse y esta vez Luna si entrÁ 3 a sus sueÁios 
para ver quÁ© ocurrÁ-a. La joven mientras se retorcÁ-a y gritaba en 
su cama: 

á€"Á ¡ PRISCILA ! 

á€ | 

El grupo miraba la desolaciÁ 3 n alrededor. Amenazadoras estas ponis, 
con largos mantos color marrÁ 3 n de donde sobresalÁ-an enormes 
espadas, demasiado grandes para cualquiera para manipular pero ellas 
no tenÁ-an dificultad alguna en cargarlas y moverse con gran 
agilidad. Su actitud era correspondiente al de un rastreador, 
incansablemente buscando algoáC ¡ o tal vez a alguien. 

De pronto dos de ellas se agitaron. 

á€"Algo se acerca á€" dijo una de ellas. 

á€"Y es un grupo enorme á€" aÁladiÁ 3 la otra. 

Las demÁ¡s no necesitaron mÁ¡s, prepararon sus espadas, pero lo que 
vieron no era ni de cerca lo que esperaban, era un grupo deá€ ¡ Á¿eran 
esos dragones?, volando indiferentes sobre el grupo. SÁ 3 lo uno de 
ellos se volviÁ 3 rÁ¡pidamente pero pronto dio un bufido desinteresado 
y siguiÁ 3 su camino. 

Una de las que reaccionaron, con el largo cabello rubio asomÁ¡ndose 
por debajo de su manto, hizo un molesto 
' tcht ' . 

a€"Á¿Galatea? 

á€"Dragones, con razÁ 3 n hay demasiadas auras Yoki alrededor. En estas 
condiciones es imposible aÁ°n para mÁ- localizar a Clare. Me temo que 
tendremos que acercarnos mÁ¡s, mucho mÁ¡s. Estas cosas estÁ¡n 
volviendo loco mi sentido de la percepciÁ 3 n. 

La que estaba al frente del grupo hizo un rÁ¡pido movimiento de 
espada en seÁlal de f rustraciÁ 3 n, causando que tanto Á¡rboles como 
roca sÁ 3 lida que estaban alrededor suyo saltaran hechos 
pedazos . 

á€"Maldita sea, pero juro que apenas le ponga las manos encima la voy 
a hacer pagar por darme tantos problemas. 

Otra de ellas, que cargaba dos espadas tomÁ 3 una, para luego estirar 
su casco delantero como si fuera de goma y a gran velocidad cortar 
limpiamente un pedazo de montaÁla. 



á€"Toma un nÁ°mero Miria, todas queremos dejarle las cosas claras a 
esa mocosa. 

Al final todas gruÁleron en seÁlal de claro disgusto y siguieron 
adelante. Clare, ya se verÁ-an las caras Clare. 

~k ~k ~k 

><p><strong>Bueno una vez mÁ¡s para quien conozca Claymore ya sabe 
para dÁ 3 nde va esto. Si no, me quedarÁ© aquÁ- disfrutando de la 
intriga por unos momentos. Igual este fie es otro de tantos 
crossovers que se me ocurren de una idea al azar a la que tomarÁ; 
tiempo darle forma . <strong> 

**Chao; nos leemos!** 


3 . Chapter 3 

**Claymare, escena 3: los monstruos y un refugio para Clare** 

Luna entrÁ 3 al Reino de los sueÁlos de Clare, encontrÁ ¡ ndose en lo 
que suponÁ-a era una aldea pequeÁla perdida por ahÁ- . La muchacha 
temblaba en un rincÁ 3 n mientras veÁ-a fijamente a una, Á¿una humana?, 
que estaba apoyada sobre otro humano ya muerto. El vientre de esta 
persona estaba completamente abierto exponiendo las entraÁlas y esta 
otra humana, muy joven casi una niÁla, tomaba partes de Á©stas y las 
comÁ-a despacio. Un brillo de locura e indiferencia podÁ-a 
distinguirse en sus ojos. Clare gimiÁ 3 y retrocediÁ 3 como pudo hasta 
que se topÁ 3 con Luna, que la envolviÁ 3 en sus alas mientras vigilaba 
a esta otra criatura. 

Era una humana, podrÁ-a decirse que linda, mÁ¡s bien menuda con el 
cabello marrÁ 3 n y ojos tambiÁ©n marrones y por alguna razÁ 3 n estaba 
desnuda. Entonces cuando terminÁ 3 de comer las entraÁlas de este 
sujeto rÁ¡pidamente fijÁ 3 su atenciÁ 3 n en sus dos visitantes y 
avanzÁ 3 deliberadamente lenta hacia ellas. Clare gritÁ 3 y comenzÁ 3 a 
correr por su vida seguida por Luna, que la montÁ 3 sobre su espalda y 
juntas escaparon. 

Por supuesto que Luna podrÁ-a romper la ilusiÁ 3 n en cualquier momento 
pero querÁ-a entender quÁ© veÁ-a Clare en sus sueÁlos. Entonces las 
dos se volvieron, la chica se habÁ-a aburrido de caminar tras ellos y 
entonces sus ojos se tornaron a un horrible color dorado, de su 
espalda nacieron dos enormes alas membranosas parecidas a las de los 
dragones pero por forma mÁ¡s parecÁ-an ser de polilla; un cuerno 
naciÁ 3 de su frente, largo y afilado y por Á°ltimo ella misma creciÁ 3 
de tamaÁlo hasta ser una bestia de mÁ¡s de quince metros de altura 
con la piel hecha de una especie de metal rojo. El monstruo de un 
solo cuerno volÁ 3 hacia ellos mientras que Clare gritaba con todas 
sus fuerzas: 

á€"Á ¡ PRISCI LAAAAAAAA ! 

Luna tuvo suficiente, con su magia alterÁ 3 el sueÁlo de Clare para 
que todo fuera un campo de flores tranquilo alejadas de esa criatura; 
el resto de la noche estaba asegurado pero no dejaba de preguntarse, 
Á¿quÁ© era esa criatura? Á¿SerÁ-a una representaciÁ 3 n de lo que le 
habÁ-a sucedido a Clare o un monstruo asÁ- existÁ-a en la realidad? 



Cualquiera que fuera la respuesta serA-an pAOsimas noticias, en 
especial la Á°ltima opciÁ 3 n pero por suerte de existir algo asÁ- en 
Equestria ya lo sabrÁ-an. Nada tan peligroso podrÁ-a pasar 
desapercibido . 

a€ | 

Una pequeÁia poni color rosa suave con una larga cabellera marrÁ 3 n 
oscuro caminaba alegremente por un bosque oscuro, bastante internada 
en donde cualquier poni sensato no se atreverÁ-a a penetrar. Pero eso 
no le importaba a esta chica que hasta silbaba una canciÁ 3 n debido a 
su buen humor. Entonces una quimera se presentÁ 3 detrÁ¡s de 
ella . 

á€"Á¿Te has pedido pequeÁiita? á€" PreguntÁ 3 malvadamente la cabeza 
de leÁ 3 n. á€" Este lugar no es para pequeÁlos ponis, puede que te 

topes con algo muy peligroso que no sÁ©á€ ¡ 

á€"A quien se le antoje comerte á€" dijo la cabeza de serpiente 
relamiÁ©ndose de gusto. 

á€"SÁ-, Á¿no preferirÁ-as que te acompaÁlemos al final del camino? 
á€" Se rio la cabeza de cabra. 

La chica no les prestÁ 3 atenciÁ 3 n, siguiÁ 3 caminando silbando su 
canciÁ 3 n lo cual sÁ 3 lo irritÁ 3 a la quimera y levantÁ 3 sus garras 
contra ella para asÁ- matarla y comÁ©rsela. Pero fue como rasgar un 
pedazo de metal sÁ 3 lido; aunque lograron llamar la atenciÁ 3 n de la 

poni, que se volviÁ 3 con una sonrisita inocente que creciÁ 3 

gradualmente en una horrible risa 

á€"QuÁ© buen intento pero no ganarÁ¡n con eso, lo lamento á€" dijo 
ella. á€" Á¿No tienen algo mÁ¡s? Ya saben, como algo que sÁ- funcione 
contra monstruos mÁ¡s grandes. 

á€"Á¿Monstruos mÁ¡s grandes? á€" Preguntaron a la vez las tres 
cabezas. á€" Á¿CÁ 3 mo queá€ ¡ ? 

ComenzÁ 3 como un temblor, pronto la niÁla poni se deshizo como en un 
montÁ 3 n de tentÁ¡culos y desapareciÁ 3 momentÁ ¡ neamente de la vista. 

La quimera retrocediÁ 3 instintivamente cuando el suelo temblÁ 3 y de 
Á©ste emergiÁ 3 una horrible criatura de mÁ¡s de quince metros de alto 
completamente compuesto de tentÁ; culos flexibles hechos de un 
extraÁlo metal con ojos dorados y una sÁ¡dica sonrisa. 

á€"Quiá€ ¡ quiá€ ¡ 

á€"Á¿QuiÁ©n soy o quÁ© soy? Bueno yo me llamo Riful, pero en cuanto a 
quÁ© soy digamos que soy el mÁ¡ximo depredador. No tengo hambre, 
Á¿pero saben quÁ©? Estoy de humor de un bocadillo. PreferirÁ-a 
entraÁlas humanas pero las suyas creo que tambiÁ©n valen. Nunca he 
probadoá€ ¡ Á¿quÁ© diablos son ustedes? 

á€"Ehá€ ¡ Á¿una quimera? 

á€"Ah, itanakimasu. 

La quimera estaba paralizada del terror, pero aunque quisiera escapar 
no lo lograrÁ-a; esta cosa se notaba que era mucho mÁ¡s peligrosa que 
cualquier otra cosa que habÁ-a en el bosque. 



á€"Pero no comprendo á€" preguntÁ 3 la cabeza de serpiente a las otras 
con un hilo de voz. á€" Á¿Por quÁ© parecÁ-a un poni? 

á€"Ah eso á€" respondiÁ 3 Riful que a pesar de todo la habÁ-a oÁ-do . 
á€" Camuflaje, de ese modo puedes atrapar mÁ¡s presas incautas. En 
fin . 

Cuando terminÁ 3 , Riful regresÁ 3 a su forma de poni sintiÁ©ndose un 
poco deprimida. La quimera estaba bastante buena, era algo que no 
habÁ-a probado antesáC ¡ pero le deprimÁ-a no poder compartirla con 
alguien. PensÁ 3 en su pareja, otra bestia descomunal como ella 
llamado Dauf. Era un idiota pero era quien podÁ-a entenderla, el 
resto estaban demasiado aterrados de ella como para acercarse 
siquiera; aÁ°n los de su propia especie que ahora estaba casi 
extinta . 

>Primero la mujer de un solo cuerno acabÁ 3 con la mayorÁ-a de ellos, 
luego las brujas de los ojos plateados las Claymore se encargaron del 
resto. Por eso estaba antes de tan buen humor, este mundo era una 
nueva oportunidad para empezar de nuevo, devorando cuantas entraÁlas 
querÁ-a sin la interrupciÁ 3 n de otros monstruos como ella o las 
Claymores. Pero sÁ-, hubiera sido mucho mejor con su Dauf a su 
lado . <p> 

á€"A tu salud querido, despuÁ©s de todo tÁ° te sacrificaste ante la 
bestia del cuerno para que yo pudiera vivir. 

a€ ¡ 

HabÁ-an pasado varios dÁ-as desde la llegada de Clare y nadie habÁ-a 
tenido alguna pista sobre su origen. TambiÁ©n habÁ-a habido varios 
incidentes como con Clare queriendo irse tranquilamente pero fue 
interceptada a tiempo por Celestia quien a pesar de la silenciosa 
negativa de Clare fue firme y con su magia la acercÁ 3 a ella. Clare 
claramente era una niÁla asustada y buscaba consuelo, pero tambiÁ©n 
buscaba algo o alguien; desgraciadamente de poder hablar tampoco 
hubiera podido explicarse. Simplemente estaba dividida en la 
sensaciÁ 3 n de seguridad que le daba estar con las Princesas y a quien 
fuera que buscara. Por otro lado estaban sus sueÁios, siempre con la 
horrible criaturas; pero ahora llegaban al punto que mientras dormÁ-a 
ella golpeaba el suelo y las paredes, creando enormes agujeros debido 
a su enorme fuerza. 

á€"Me pregunto a veces si no serÁ-a lo mÁ¡s sano dejarla en su 
insomnio á€" dijo Luna. á€" Esa criatura que ve en sueÁios me da 
miedo hasta a mÁ- y me pregunto si no existirÁ;. 

á€"TÁ° misma lo has dicho, de existir algo asÁ- nosotras ya lo 
sabrÁ-amos á€" le dijo Celestia con firmeza. á€" AdemÁ¡s me preocupa 
mÁ¡s el hecho que no duerma, Á¿no serÁ¡ que estÁ¡ constantemente 
despierta porque no quiere ver a esa criatura de nuevo? 

á€"SÁ-, es muy posible á€" dijo Luna mordiÁ©ndose los labios. á€" De 
todos modos tampoco come, hay que rogarle y apenas son unos bocados 
los que da. PeroáC ¡ ya dejemos esto de lado, Á¿has decidido quÁ© 
hacer con ella, Tia? 

Celestia asintiÁ 3 , durante su estancia ademÁ¡s de esos incidentes no 
dejaba de pensar en Clare y cÁ 3 mo necesitaba de alguien que la 
protegiera. Se habÁ-a encariÁiado con ella durante aquel poco tiempo. 



tenA-a sus problemas pero en el fondo era una niAla muy dulce y 
tenÁ-a este extraÁlo deseo de protegerla. 

á€"La pondrÁ© a mi cuidado á€" dijo Celestia finalmente. á€" Esta 
niAla requiere de mi protecciÁ 3 n y eso le darÁ©. 

á€"Siempre has tenido un lado maternal, prÁ ¡ óticamente tu criaste a 
nuestros sobrinos, a Twilight SparkleáC ¡ a todos creo. 

á€"AsÁ- es, por eso me encargarÁ© de Clare, me intriga pero porque 
quiero cuidar de ella. Y aunque me tome mucho tiempo con gusto 
averiguarÁ© la verdad sobre ella. 

Las dos asintieron y fueron con Clare que como siempre miraba hacia 
la ventana. 

á€"Clare á€" llamÁ 3 Celestia. 

Ella la mirÁ 3 . 

á€"Ven aquÁ-, Á¿no te gustarÁ-a hacer de este lugar to hogar 
permanente? á€" PreguntÁ 3 la alicornio blanca. á€" Ya sabes, vivir 
conmigo . 

Clare se sorprendiÁ 3 bastante pero luego le dedicÁ 3 a Celestia la 
mÁ¡s amplia de las sonrisas y la abrazÁ 3 . 

á€"SÁ-, a mÁ- tambiÁ©n me da gusto. Clare. 

En las afueras de la ciudad, un grupo de misteriosas ponis con 
grandes espadas y cubiertas por grandes mantos marrones observaron 
hacia el horizonte. 

á€"Bingo á€" dijo una cuyos mechones rubios se asomaban por debajo de 
su atavÁ-o. á€" Tengo la ubicaciÁ 3 n de Clare. 

á€"Se te agradece Galatea á€" dijo la lÁ-der. á€" Á¿Entonces vamos 
por ella? 

á€"Sugiero que primero hagamos un reconocimiento del terreno á€" dijo 
otra de ellas. 

á€"Es como dice Dietrich, quiÁ©n sabe en quÁ© problema se pudo haber 
metido esta vez á€" dijo otra de ellas. á€" Con lo impulsiva que es 
nuestra compaÁlera puede que estÁ© en un gran peligro. 

á€"MÁ¡s me preocupa en quÁ© estado terminÁ 3 luego del golpe que le 
dio Riful, de hecho me sigue sorprendiendo que siga con vida. 

~k ~k ~k 


><p><strong>Bueno, seguimos con este cross en donde pronto llegaremos 
a un punto de batalla. Un cross tÁ-pico, insisto en ello pero me lo 
disfruto, tal vez un poco mÁ¡s que la mayorÁ-a de mis crossovers 
porque me encanta Claymore, ya lo he dicho antes . <strong> 

**Chao; nos leemos!** 


End 



f ile . 



